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    PREFACIO



    Habían pasado dos años del inicio de la década del sesenta y los Blaquier estaban en su máximo esplendor. Las mujeres de la familia eran las artífices principales del futuro socioeconómico de sus hijos. En La Concepción, el campo de los Blaquier Nelson, Malena Blaquier conversaba con el duque Felipe de Edimburgo. Su alteza real estaba fascinado con la viuda de Silvestre y lo único que quería era quedarse a solas con ella. La dueña de casa ya había terminado con su luto y, aunque extrañaba a su marido, le divertía coquetear con su invitado. Con nueve hijos a cargo y la administración de la fortuna que le había dejado Silvestre, tenía demasiadas responsabilidades. Por eso vivía sin culpa el tiempo libre que le quedaba. A algunos kilómetros de allí, en La Biznaga, los Blaquier Arrieta celebraban que Carlos Pedro asumía la dirección del Ingenio Ledesma. “Lo voy a convertir en el más grande del país”, le juró Blaquier a su suegro, y cumplió. Con los años, se transformó en el Complejo Agroindustrial Ledesma. En 2022, Ledesma cerró su ejercicio económico con una ganancia neta de 5.637 millones de pesos, que resultó algo menor a los 8.357 millones de pesos ganados durante el ejercicio 2021, reexpresados en pesos de mayo de 2022. El patrimonio de los Blaquier Arrieta llega a los casi 500 millones de dólares según la revista Forbes. A pesar de las constantes denuncias de sus empleados, en 2023 la Revista Fortuna (Editorial Perfil) en la 18.ª edición le otorgó el premio a la “Mejor empresa de alimentos”.


    Solamente en Jujuy, el Ingenio Ledesma abarca 156 mil hectáreas y, según su página web, emplea a más de 6.000 personas. En el primer cuatrimestre de 2011, la empresa de los Blaquier exportó sus productos por un valor de 24.057 millones de dólares.


    “Somos una familia renormal”. Esta era la conclusión a la que llegaban las Blaquier cuando trataban de entender por qué eran tan cuestionadas. No se cansaban de asegurar que el apellido que portaban no les pesaba ni las hacía sentir privilegiadas. Pero las Blaquier conforman una de las familias más glamorosas de la clase alta porteña y también una de las más criticadas. ¿Quién no ha tenido contradicciones, errores, momentos de arrepentimiento? Las Blaquier fueron, por décadas, el tema preferido de los círculos más selectos. Habían nacido en cuna de oro y se animaron a transgredir algunos límites atípicos para las mujeres de su clase.


    A los miembros de la aristocracia estas características les parecían inadmisibles y a la vez atrapantes. Será por eso que algunos de ellos hablaron y compartieron recuerdos y anécdotas para este libro. La única condición que pusieron fue que no develara sus nombres. Lo mismo solicitaron los integrantes de la familia Blaquier que decidieron romper con el pacto de silencio. En sus relatos no faltan el amor, el perdón y también el sufrimiento.


    Sin duda, las experiencias de las Blaquier son mucho más interesantes de lo que se puede advertir a primera vista. Hay un mundo escondido y doloroso detrás de sus temporadas en el campo y en Punta del Este, los hijos, los eventos sociales y de la ardua tarea de seguir formando parte de un grupo que en apariencia lo tiene todo. En Dolores, Nelly, Ginette, Delfina, Malena y Mimí conviven historias de lucha y dolor. También está la huella de un amor que marcó sus vidas. Fueron elegidas, traicionadas y abandonadas. Sin quererlo compitieron entre ellas por un mismo hombre. Carentes de resentimiento, supieron transitar por las experiencias más amargas. Llevan en la sangre las ganas de divertirse, aun en los peores momentos. A simple vista, pueden parecer esnobs, superficiales, pero están lejos de vivir tibiamente. Las Blaquier se animaron a ir contra algunos mandatos, algunas veces por pasión, otras por rebeldía y también por ambición. Rara vez un hombre logró domar su temperamento.


    Este libro comprende dos ramas del apellido: la primera compuesta por Juan José Silvestre Blaquier y Malena Nelson Hunter y la segunda por Carlos Pedro Tadeo Blaquier Álzaga y María Esther Estrugamou. Si bien, en 2002, algunos integrantes de la familia —entre ellos Malenita, Carlos Pedro y Alejandro Blaquier— escribieron juntos la novela Coincidencias1, los Blaquier Nelson y los Blaquier Arrieta tienen pocos rasgos en común. En sus vidas y estilos hay casi un abismo.


    El rito del matrimonio es fundamental para ambas ramas. La libreta roja y el vestido blanco son mojones que sueñan alcanzar antes de los treinta años. Una maternidad joven y prolífera es un paso obligado. Al igual que sus madres, abuelas y bisabuelas, este es un rasgo que aún las distingue, como también la escasa participación en actividades profesionales. Una Blaquier se caracteriza por la belleza, el poder de mando, el refinamiento y ese encanto propio de quienes se criaron entre el campo, Europa y la ciudad. Fueron felices, fracasaron, sufrieron hasta querer morirse y volvieron a ponerse de pie. El amor y la codicia las llevaron a lugares oscuros.


    Nelly Arrieta de Blaquier —la dueña del Ingenio Ledesma— le cedió el mando total de su empresa a quien entonces era su marido. Carlos Pedro Blaquier se convirtió en el hijo que los Arrieta no habían tenido. Nelly y sus padres confiaron en él, convencidos de que no había nadie mejor para presidir la empresa familiar. Los Arrieta no midieron los métodos que utilizarían para lograr que Ledesma se convirtiera en el mayor ingenio del país.


    Dolores Blaquier, quien hoy se muestra como una abuela retirada de la noche y dedicada al campo, todavía se lamenta de los años de exceso que marcaron el resto de su vida. Tras atravesar momentos durísimos —que incluyeron el accidente de su ex marido que quedó parapléjico y una tormentosa separación del padre de su hija menor—, fue acusada de liderar una banda que comercializaba estupefacientes entre los VIP de Buenos Aires. Las malas compañías la llevaron a conocer la humedad y las ratas del penal para mujeres de Ezeiza. Luego, la Justicia dictaminó que solo era responsable del delito de tenencia de estupefacientes. Creyó que nunca más podría recuperarse; sin embargo, la experiencia le sirvió para volverse más fuerte.


    Lo de su sobrina, Ginette Reynal, fue más glamoroso aunque no menos traumático para los Blaquier. La hija de Malenita siempre mostró interés por las tablas, las luces y las pasarelas. Sin importarle la opinión de sus familiares y amistades, se animó a conducir un programa de chimentos e incluso jugar de vedette en el teatro de revista. No siempre estuvo a gusto con sus trabajos en los medios pero demostró una encantadora habilidad para moverse en un ámbito que claramente no era el suyo, simplemente, porque necesitaba trabajar.


    Cada una a su modo y a su tiempo dejó en claro que le importaba muy poco el “qué dirán”. Las Blaquier crecieron con la premisa de pasarlo bien, de acertar y también de equivocarse. Será por eso que las pocas familias aristocráticas que quedan en nuestro país no las reconocen como parte de su grupo. Creen que los Blaquier son demasiado rebeldes, oscuros, políticamente incorrectos. Sostienen que los escándalos no aportan la nobleza necesaria para ser un aristócrata.


    Pero, a pesar de las opiniones, las Blaquier siguen formando parte de esta elite social. Lograron matrimonios con miembros de familias ricas y de prosapia. Tienen relación con la nobleza europea y algunos de ellos se convirtieron en referentes de distinción en París y Nueva York. Crecieron esperando al príncipe azul, soñando con formar una familia numerosa y contenedora. Si hay algo en lo que están siempre de acuerdo es que no se puede hacer ingresar en la familia a una persona de otra clase social. Cuando se trata de amor, darle chance a un Pérez resulta un desafío a la estirpe, admiten los pocos que intentaron ir contra los mandatos ancestrales. Las Blaquier solo se mueven entre conocidos de toda la vida. Se casan con amigos de sus primos, cuñadas o hermanas. Con un temple de acero, aprendieron a convivir sin resentimiento después de atravesar grandes conflictos. Las Blaquier son mujeres fuertes, con un enorme poder de resiliencia, capaz de perdonar cualquier tipo de traición. Juran que, a pesar de todo, se mantienen unidos. Reunirse en el campo familiar es una de las costumbres que siguen manteniendo. Allí se realizan las fiestas más divertidas y también las más criticadas.


    Resulta ineludible la dedicación full-time a esos niños que deberán seguir con el legado: sumarse a la conducción del Ingenio Ledesma o administrar los campos heredados. Apenas estrenan el matrimonio, las mujeres dejan de lado sus intereses individuales en pos del proyecto familiar. Su labor es ocuparse de los hijos y permanecer —a fuerza de muchas lágrimas— en los círculos más exclusivos de la Argentina y del resto del mundo.


    Ser una Blaquier no es una tarea sencilla, y querer vivir como si no existiera tal apellido, una osadía que pocos se animan a emprender. Existe un camino trazado antes de que salgan al mundo y quienes intentan correrlo pueden pagarlo de la manera más cruel. Claro que en este libro no solo encontrará algunas de sus experiencias sino también los rasgos de una clase y las alianzas que los miembros más poderosos formaron para hacer crecer su patrimonio. Todavía Nelly se acuerda de la felicidad de su padre cuando le presentó a Carlos Pedro como su novio. El ingeniero Arrieta no tardó en darse cuenta de que su futuro yerno tenía la capacidad y el don de mando necesarios para liderar su ingenio. Por primera vez en su vida, Nelly contaba con la aprobación de un candidato. Sin tiempo para pensarlo demasiado, la dueña de Ledesma se encontró organizando su boda. Estaba deslumbrada con Carlos Pedro y sus padres, fascinados con su inteligencia. A la familia se incorporaba un Blaquier, el eslabón que los introduciría en la aristocracia porteña, y también en los titulares de las páginas de la sección de policiales en la que se lo acusaba de ser responsable de muertes y desapariciones durante “La noche del apagón” y cliente de una red de trata de personas.


    La descendencia de Carlos Miguel Félix Blaquier Álzaga —encabezada por el poderosísimo Carlos Pedro Blaquier— es muy diferente de la de su primo, Silvestre. Carlos Pedro, director del Ingenio Ledesma, logró que la empresa que heredó de sus ex suegros dominara la mayor parte del mercado azucarero del país. Los Blaquier Arrieta se caracterizan por la disciplina, el estudio y la habilidad para los negocios. Los hijos de Carlos Pedro y Nelly son ejecutivos recibidos en las universidades más importantes del país y trabajan en la empresa de sus padres. En algunos casos, la presión de ser los herederos de un emporio como Ledesma los llevó a rebelarse de la manera más dolorosa. Probaron lo que sus padres les prohibieron. Y así quedó en evidencia una problemática que los llevó a hacer una terapia familiar para recomponer la salud del más débil. A pesar de la incredulidad de Carlos Pedro respecto de la psicología, los Blaquier salieron fortalecidos y con el deber de revisar cuestiones propias.


    La tarea no fue sencilla para Nelly. Detrás de esa mujer dura y autoritaria había mucho dolor, un dolor antiguo que siempre le resultaba difícil poner en palabras. Había sido criada para reemplazar al varón, y no quiso defraudar a sus padres. Fue una niña sobreadaptada y sumisa que cumplió con todos los mandatos. A los ocho años se levantaba al alba para acompañar a su padre a recorrer la zafra azucarera y oficiaba de asistente en sus reuniones. Hubiera querido ser pintora pero se convenció de que no era buena para eso. Tenía que cumplir con las expectativas de sus mayores. En un viaje a Nueva York se dio cuenta de que podía dedicarse al arte sin que su padre la tildara de bohemia. Comenzó a leer sobre diferentes pintores, a visitar museos y, con el tiempo, se convirtió en una de las coleccionistas más importantes. Amó y sufrió por Carlos Pedro más de lo que imaginaba que podría soportar. Sin embargo, nunca dejó de admirarlo profundamente.


    Carlos Pedro —el hombre que alguna vez Nelly creyó que era perfecto— es también “un tipo que no tiene filtro”, capaz de hacer temblar a quienes lo escuchan, de despedir a un empleado solo porque se psicoanaliza y, según varios testimonios, de colaborar con la última dictadura militar. Entre varios delitos, se lo acusa de ser uno de los responsables de la “Noche del apagón”, trágico evento ocurrido en julio de 1976 en la provincia de Jujuy. En este episodio, Ledesma habría colaborado con el gobierno de facto. La seguridad privada, el Ejército y la Gendarmería hicieron desaparecer al menos a veintinueve personas en una recorrida que arrancó a cuatrocientas de sus hogares. También fue un abuelo cariñoso, capaz de mantener una buena y cordial relación con Nelly Arrieta luego de haberse separado para vivir un amor libre con su joven secretaria Cristina Khallouf, con la que estuvo en pareja durante treinta años. Carlos Pedro y Nelly aprendieron a llevar su relación tan bien como sus finanzas. Durante décadas vivieron en el mismo edificio, y compartieron numerosos inmuebles y una de las colecciones de arte más importantes del país. A pesar de lo que sufrió por Carlos Pedro, Nelly confió ciegamente en su capacidad para hacer negocios que beneficiarán a toda la familia.


    “Carlos Pedro tendrá muchos defectos, pero es un líder, un genio en lo que hace”, les aseguraba Nelly a sus amigos. Para ella, la palabra de sus hijos varones y, sobre todo, la de su ex eran sagradas.


    En cambio, Mimí, su única hija mujer, no gozó de la misma admiración que le profirió su madre a Alejandro, Carlos, Ignacio y Santiago, sus hermanos. El entorno íntimo de Mimí asegura que la relación entre ellas nunca fue muy buena. Nelly la subestimaba por el simple hecho de ser mujer. Hay numerosas anécdotas que la describen como poderosa y autoritaria, y quienes la conocen aseguran que recibía el tratamiento propio de una reina. En su casa, en el ingenio, en el Museo de Bellas Artes —donde presidió durante años la Asociación de Amigos—, Nelly se imponía como una verdad dogmática, algo que logró desde su niñez, entre Buenos Aires, Jujuy y Tucumán. Allí, en el norte argentino, aprendió todo sobre el ingenio. En Ledesma, su padre se instalaba a trabajar para convertir a la empresa de sus suegros en el ingenio más importante de la zona. Nunca concibió que los acontecimientos sucedieran de otra manera que no sea como mandaba su voluntad. Durante años, sus hijos debían vivir en el mismo edificio que ella. La primera que se animó a desobedecerla fue su hija Mimí. Para ingresar en la familia era necesario pasar por su interrogatorio y, por supuesto, aprobarlo; de lo contrario, ninguna relación tenía chances de prosperar.


    En las próximas páginas encontrará algunas historias que intentan develar el funcionamiento de mujeres que luchan por seguir perteneciendo a una clase social que trata de expulsarlas por carecer de sus mismos valores. También la historia de una empresa gigante y tenebrosa que apoyó a un régimen sangriento. Y, por supuesto, las experiencias de madres, esposas, amigas, hermanas; y utilizó sus ganancias a favor de delincuentes que explotaban mujeres débiles y, a la vez, fuertes y dominantes.


    
      
        1 Francisco Bausili, Carlos Pedro y Alejandro Blaquier, Coincidencias, Buenos Aires, Lons, 2003.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 1 
 EL EXPLOTADOR



    “Escucha siempre la voz de tu conciencia”.


    (Una de las máximas del código moral masónico a la cual pertenecía Carlos Pedro Blaquier)


     


    “Si te gusta el lujo y la comodidad, no podés elegir con quién querés estar”, le dijo Mendy —Susana Mendielevich1— harta de escuchar sus quejas a María Jimena Gómez. La joven no quería seguir acostándose con Carlos Pedro Blaquier, uno de los clientes más importantes de la Escuela de Yoga de Buenos Aires (EYBA), organización acusada de trata de personas, entre otros delitos.


    Sentía náuseas, ganas de morirse, de huir, pero no sabía a dónde. Por el departamento de la calle Guardia Vieja del barrio porteño de Villa Crespo pasaba la crème de la crème del poder. Empresarios, políticos, gente que la podía aplastar como una cucaracha con solo dar una orden. La mujer era la preferida de “Azu”, así lo llamaban sus víctimas y los organizadores de este inframundo que durante más de veinte años habría quebrado la psiquis de muchísimas personas, a través de usurpación de bienes, explotación sexual y del ejercicio ilegal de la medicina2, entre otros delitos. En noviembre de 2022, la Sala II de la Cámara Federal porteña aseguraron que los integrantes de la cúpula directiva de la secta “tenían como objetivo el desarrollo de diversas conductas ilícitas”. Así fue como imputaron a Juan Percowicz, Alicia Arata, Luis Romero, Horacio Vesce, Jorge Novas, Pablo Heredia, Rosa Benítez, Hernán Rodríguez y Adrián Da Fonseca por distintas conductas constitutivas de delitos comprendidos en el Código Penal de la Nación, cometidos en el marco de sus funciones y responsabilidades dentro de la “clínica” que funcionaba bajo la órbita de la Escuela de Yoga de Buenos Aires, prácticamente el segundo hogar de Blaquier.


    La confirmación del fallo de primera instancia se resolvió por mayoría, con los votos de los jueces Martín Irurzun y Roberto Boico. Eduardo Farah votó en disidencia.


    El 7 de diciembre de 2023 los jueces Farah, Boico e Irurzun firmaron tres resoluciones que beneficiaron a los imputados en relación con el pedido de elevación a juicio oral que había hecho la Procuraduría de la Nación y de esta manera quedaron revocadas las prisiones preventivas y las domiciliarias. Es realmente sorprendente cómo el juez Farah expresa en una de las resoluciones la idea de que lo ocurrido se resume en un trato entre partes, como si las mujeres aceptaran gustosas ser prostituidas por los líderes que, por si fuera poco, las endeudaban constantemente. Solo caben tres posibilidades para que Farah haya llegado a esta conclusión: ¿será un inepto?, ¿fue amenazado?, o ¿tiene intereses relacionados con esta banda?


    No obstante, la causa continúa en etapa de instrucción y todos los imputados están embargados y procesados. Las pruebas son contundentes y terroríficas, sin embargo, hasta el cierre de este libro para los jueces no son evidencia suficiente del daño que causó esta organización delictiva a las dos mil personas que pasaron por ella.


    El ente nacional que investiga esta causa es el Ministerio Público Fiscal junto con la Procuraduría contra la Trata y Explotación de Personas de la Nación, PROTEX3.


     


     


    El testimonio de una de las “mujeres” de Carlos Pedro Blaquier que se leerá en las próximas páginas es, a entender de los especialistas, un fiel reflejo de una persona que ha sido coercionada durante décadas, amenazada y quebrada en lo más profundo de su ser. Cuando la causa pasó sin pena ni gloria por los medios de comunicación en septiembre de 2022, a Blaquier se lo vinculó livianamente. Consumir prostitución en nuestro país no es un delito, pero sí es moralmente inaceptable que se haya abusado de mujeres jóvenes que habían ingresado a la secta en estado de vulnerabilidad a muy temprana edad, y que eran utilizadas como una simple mercancía cada día de sus vidas para exprimirlas como naranjas y lucrar con sus cuerpos. Gracias a las ganancias que le dejaba el Ingenio Ledesma —el mega emporio que produce azúcar, cítricos, alcohol, bioetanol, energía, carnes, granos, papel e incluso insumos para la explotación del litio—, Blaquier habría invertido, donado dinero y pagado por estar con varias mujeres.


    María Jimena Gómez4 presentó ante la Justicia un escrito negando categóricamente haber sido explotada por EYBA y por Blaquier, un hombre que le llevaba cincuenta y cuatro años. María Jimena nació el 22 de julio de 1981 en el seno de una familia de clase media baja. Carlos Pedro Blaquier llegó a este mundo el 28 de agosto de 1927. El sometimiento comenzó cuando la víctima rondaba los veinte años y repartía sus días como empleada de McDonald’s y otras empresas donde se desempeñaba como promotora. En la actualidad figura como monotributista categoría C.


    Es muy común que las mujeres que fueron y son víctimas de trata no se reconozcan como tales. De hecho, en la causa que investiga la PROTEX por trata de personas no hay víctimas que hayan declarado haber sido explotadas sexualmente. Las pruebas de que han sido vejadas se desprenden de escuchas, testigos, videos, fotos, diarios íntimos de las mismas mujeres explotadas, archivos de computadoras, etc. Como lo explica más adelante una referente indiscutida del tema, Alika Kanin, después de tantos años de abusos, violaciones y todo tipo de violencias, muchas terminan padeciendo algo similar al síndrome de Estocolmo, una experiencia psicológica paradójica en la cual se desarrolla un vínculo afectivo entre los rehenes y sus captores.


    María Jimena Gómez presentó el siguiente escrito al juez Ariel Lijo:


    “Tanto en la cámara Gesell como en mi escrito del 16 de noviembre de 2022, les relaté parte de mi historia personal. Hoy vengo a ampliar una parte trascendente de la misma, mi relación con Carlos Pedro Blaquier, la cual ha sido enlodada y usada para sostener esta farsa de explotación sexual de mi persona. Eso es absolutamente FALSO.


    Lo dije en mi cámara Gesell y lo repito ahora: Carlos Pedro Blaquier fue, es y será por siempre el gran amor de mi vida. Fuimos pareja durante más de diez maravillosos años. ¿Quién querría ser enterrado junto a una amante de ocasión? Ser enterrados juntos era el deseo de Carlos Pedro y él quiso que así lo dejáramos asentado. (Adjunto escritura Nº 64 de fecha 03/03/2010). Allí, donde él descansa, yo estaré un día. La nuestra fue una romántica historia de amor, una relación personal y absolutamente privada, en la que NADA tuvo que ver EYBA. Uno de nuestros puntos de unión y afinidad más profundos era el amor al estudio de la filosofía. Por supuesto que él, no solo sabía, sino que alentaba mucho el hecho de que yo tuviera mi escuela filosófica. Lo comprendía porque desde hacía mucho tiempo, él pertenecía a la Escuela Masona. Era muy tierno, porque todos los días me llamaba antes de irse a dormir, pero los días de clase tenía el especial cuidado de llamarme más temprano para no interrumpirme, un caballero. Carlos Pedro me enseñó que la Masonería es una institución que tiene como objetivos la búsqueda de la verdad, el estudio de la filosofía, las ciencias y las artes, y el autoconocimiento alcanzado mediante el arduo trabajo sobre uno mismo”.


    Blaquier tenía tiempo y cinismo de sobra hasta para pertenecer a la Gran Logia Argentina de Libres y Aceptados, sociedad filantrópica, filosófica y progresista. Sus integrantes se definen como parte de una sociedad civil, dedicada al perfeccionamiento moral e intelectual de las personas que se apoyan en los principios de Libertad, Igualdad y Fraternidad cuyo lema es “Ciencia, Justicia, Trabajo”. Se supone que sus integrantes practican el altruismo, desean el bienestar de todos los seres humanos y no está inspirada en la búsqueda de lucros personales de ninguna clase. Sus esfuerzos y sus recursos están dedicados al progreso y felicidad de la especie humana, sin distinción de nacionalidad, razas, sexo, ni religión, para lo cual tiende a la elevación de los espíritus y a la tranquilidad de las conciencias.


    Mientras se acostaba con diferentes mujeres de EYBA y en público se presentaba con su pareja de más de treinta años, Cristina Khallouf, condenaba a María Jimena —su preferida— y a otras mujeres a vivir en el infierno, en un infierno que para ellas ya era la normalidad.


    El relato de María Jimena es empalagoso, escalofriante y doloroso. Desde mi experiencia como ghost writer (escritor fantasma que escribe libros por encargo para otros) puedo asegurar que fue articulado por Blaquier y sus hombres de confianza.


    Ella cuenta en su carta al juez Ariel Lijo que, con Carlos Pedro, su adorado “tempranero”, fueron compañeros de vida y de aventuras, amigos, amados, amantes, confidentes, compinches, eternos enamorados. Dice que vivieron una historia de esas que parecen existir nada más que en las grandes novelas de amor, y que uno solo puede mirar como algo lejano y ajeno, pero a ella sí le pasó. “Solo Dios sabe cuánto lo soñé y sólo yo sé cuánto me lo otorgó”. Lo describe como un ser carismático, extrovertido, expansivo, “tenía un gran desparpajo” —de eso no cabe duda— “era dueño de un sentido del humor que conquistaba cualquier corazón, un cerebro fuera de serie, una capacidad inagotable de crear, planificar y concretar cada uno de sus proyectos”.


    “Y yo fui un proyecto de su corazón”. Así se lo confesó tiempo después, cuando se reían juntos de lo mucho que tuvo que insistirle para tener la primera cita, en la cual la magnetizó, la enamoró. Desde aquel primer encuentro, supieron que estaban irrevocablemente destinados el uno al otro.


    Asegura que cuando él la vio por primera vez y le dio su tarjeta, ella no sabía ni qué era Ledesma ni quién era Blaquier.


    Las odas a Blaquier agotan y ponen en duda su estrategia: “Carlos Pedro era un ser brillante. Era abogado, doctor en Derecho y Ciencias Sociales y doctor honoris causa en Filosofía. Escribió decenas de libros sobre filosofía e historia, uno de los cuales me dedicó especialmente”. También, cree, tuvo la fortuna de ser destinataria de centenares de sus poemas. “Era un hombre de mundo, de salón, amaba Francia y su cultura, le encantaban las tertulias. Era muy pedagógico a la hora de compartir sus conocimientos. Le encantaba rodearse de gente de todas las edades, profesiones, corrientes de pensamiento”.


    A pesar de que Cristina Khallouf era la pareja oficial de Carlos Pedro, invitaban amigos y disfrutaban de buenas comidas y deliciosos vinos, mientras leían sus libros y poemas, contaban historias, anécdotas y chistes. Los ¿amantes? se sentían inmersos en una película de época, tal como lo describe ella. Cuando planeó su casa, a la que consideraban su “nidito de amor”, él le pidió que uno de los pisos estuviera destinado a sus encuentros con amigos, y así fue. “Uno de los pisos de mi propiedad tiene un gran comedor, mesa para 12 personas, sala de recepción y cocina (tal como se vio en el allanamiento)”. Cada donación que Carlos Pedro le realizó tenía un destino específico pautado por él, por ejemplo compra de inmuebles, remodelaciones, decoración y equipamientos. Puso a su disposición a su abogado y al escribano de confianza. “Cuando decidió que yo comprara el 4º y 5.º piso para unirlos con el 6.º (tratándose de una obra mayor), quiso que yo contara con el asesoramiento de su arquitecto”. 


    Sin dudas, María Jimena era una especie de marioneta con la que el empresario jugaba, “premiaba” y exhibía como una “cosa” más. “Con Carlos Pedro nos acompañamos incondicionalmente en los momentos más bellos y terribles de nuestras vidas. Atravesamos juntos enfermedades y pérdidas de seres queridos, momentos de decisiones muy importantes, como cuando cedió sus acciones de Ledesma a sus hijos o cuando dejó la presidencia de la empresa. Carlos Pedro siempre priorizó a su familia, que tanto amaba y cuidaba. Él se aseguraba de que a sus seres amados no les faltara nada. Era generoso, un trabajador incansable, responsable, disciplinado, se despertaba todos los días a las 5 de la mañana y empezaba sus actividades, nunca entendí de donde sacaba tanta energía”. ¿Algún psicólogo le habrá explicado a María Jimena la necesidad de poder y control de una persona psicópata? ¿Nadie le dijo que las personas narcisistas quieren dominar y controlar hasta el último detalle y también a las diferentes personas con las que se relaciona?


    Se veían, se escribían y se hablaban todos los días. Tenían una vida de pareja, a pesar de la existencia de Cristina. A su lado, María Jimena asegura que se atrevió a vivenciar un gran abanico de emociones, a reírse de los prejuicios y mandatos sociales. Cuando se encontraban con alguien prejuicioso por la diferencia de edad, él decía, riéndose: “a burro viejo, pasto tierno”. Él le enseñó las sabias palabras de Albert Einstein: “¡Triste época la nuestra! Es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio”. En cada una de las líneas del escrito la preferida del Dr. Blaquier lo recuerda con tanta devoción que es difícil comprender por qué se terminó la relación. “Carlos Pedro se dejó abrazar por mi amor, mi sensibilidad, mi ternura. Aprendió a disfrutar de los momentos simples de la vida, gritar como locos en un mundial de fútbol, mirar una película abrazados, reunirnos con amigos a jugar interminables torneos de truco, escribirnos poemas a diario, admirar bellos paisajes, sentirnos vivos”. Lo define como un hombre fuera de serie, y vaya que sí lo era. En una de sus cartas le escribió: “Quiero agradecerte todo lo mucho que te debo. Vos has renovado mi alegría de vivir; me has dado nuevas fuerzas para seguir produciendo como intelectual y haciendo como empresario. Por eso, todo lo que te doy es poco comparado con lo que vos me has dado. De ahí mi enorme gratitud para con vos”. 


    Es realmente impresionante lo que puede hacer el terror de ser asesinada, lo que hace el dinero, la crueldad de una secta y el poder de un empresario megamillonario. María Jimena ya no podía salir de ese círculo. Dice, o dicen por ella, que es consciente de que lo que describe suena a cuento de hadas, y si bien no lo era, la verdad es que se le parecía mucho. Admite que, por supuesto, tuvieron sus “momentos” como cualquier pareja.


    ¿Y por qué se separaron? Eso eligió guardarlo para su intimidad. “Les aseguro que no fue ni por la diferencia de edad ni por falta de amor” Aquí las manos negras que dictaron este comunicado se pusieron firmes: “Quiero aprovechar este escrito para desmentir rotundamente las deliberadas, aleccionadas y guiadas mentiras de la llamada “Testigo 1” —Miriam Esther Dielma, la empleada doméstica— sobre mi vida y mi relación con Carlos Pedro Blaquier. Para comenzar, CADA PALABRA ES MENTIRA. Mirian Dielma jamás tuvo acceso a mi vida privada, solo a limpiar mi casa y a dedicarse a hurgar mis cosas y robarme. Lamento cada día haber sido compasiva con ella y no haberla denunciado en su momento, como se merecía”. 


    Dice el relato de Mirian Dielma: “Entre las ‘personas de poder’ tuvo la oportunidad de conocer al director o presidente de la empresa “Azúcar Ledesma”, un hombre mayor que concurría asiduamente a quien luego reconoció como Carlos Pedro Blaquier al ser mencionado su nombre por personal de esta Procuraduría”.


    En el escrito María Jimena asegura:


    “¡¡¡MENTIRA!!! Esa mujer nunca conoció a Carlos Pedro. Cuando él venía a mi casa, me llamaba antes de llegar y yo bajaba a recibirlo; cuando se iba lo acompañaba hasta su auto para despedirnos. Es obvio que su testimonio estuvo preparado y guionado. De hecho, ni siquiera sabía su nombre porque, como queda perfectamente claro en su testimonio, se lo ´soplaron´ de la fiscalía para sostener el invento de que yo fui utilizada para captar a la ‘persona de poder’ que ‘concurría asiduamente’”.


    Es importante destacar que en las escuchas transcriptas en los expedientes del Ministerio Público Fiscal —a cargo de Carlos Stornelli— que están en este libro se entiende que tanto María Jimena como otras mujeres eran entrenadas para captar poderosos a los que se les sacaba dinero. De hecho, la Justicia tiene incautado cientos de miles de dólares, oro, entre otros bienes.


    El relato de la empleada doméstica dice: “A ella la escuchaba llorar previo a los encuentros con Blaquier por no querer estar con él, situación que siempre era mediada por ´Mendy´, quien le decía que si a ella le gustaba el lujo y la comodidad, la orden era esta, no había tiempo de elegir con quien querer estar, es él”. María Jimena no se cansa de afirmar que estos dichos son mentiras. Explica que la empleada jamás tuvo acceso a su privacidad. “No compartía tiempo con ella, nunca fue una mucama cercana. Solo venía algunas horas a limpiar mi casa, en las que yo me iba especialmente para que pudiera hacer su trabajo. Nunca pudo haber escuchado semejante dialogo, no solo porque jamás existió, como tampoco existió ese llanto que inventó, sino también porque, repito: jamás tuvo acceso a mi privacidad”.


    Si tuviera enfrente a la víctima favorita de Blaquier, o al team de escribientes, les diría que me llama mucho la atención semejante error en la estrategia para demostrar una historia absolutamente inverosímil.


    Si hay personas que tienen total acceso a nuestra privacidad son aquellas que trabajan en casas particulares, cuidando hijos ajenos, lavando bombachas, colgando calzoncillos, teniendo acceso a armarios, heladeras, cajones y mucho más si la empleada se quedaba sola y sin cámaras que la vigilaran.


    La empleada sostiene en su declaración: “Sobre la mujer que identificó como (…) señaló que, durante los últimos (...) años que trabajó en el lugar, empezó a tener una situación diferente al resto y ascendió por ser “alguien que cotizaba más ahí adentro”. Se remodeló el edificio de Estado de Israel para ella y pasó de convivir en un departamento con el resto de las mujeres a vivir sola en otro que se conecta por dentro con el tercer, cuarto y quinto piso. Y la víctima vuelve a afirmar que esto es una falacia: “Aparte de mentira, es una guarangada lo que dice, yo no soy una cosa que “se cotiza”. Y si en la Escuela o en algún lado ascendí, siempre fue por mi propio mérito. El edificio de Estado de Israel no se remodeló, se remodelaron las unidades que yo adquirí. No conviví con otras mujeres, desde que vivo en Estado de Israel siempre viví sola, y antes vivía con mi abuela”. 


    Por su parte, Miriam Esther Dielma, la empleada doméstica, relata: “Allí hay fotos de ella y de Blaquier como si fuesen pareja y las sillas, vajillas y servilletas del comedor llevan sus iniciales”.


    “¡¡¡MENTIRA!!!”, insiste María Jimena. “No era ´como si fuéramos pareja´. Fuimos una pareja hecha y derecha por muchos años. Son todos puros cuentos de esa ladrona”. Pero Dielma remarcó: “Es como que Blaquier la había comprado a ella, ella era de él. María Jimena es de las chicas que vive con más lujos, tiene autos, ropas caras”.


    “¡¡¡MENTIRA!!!”, grita María Jimena. “Otra vez una guarangada. No soy un objeto que está en el mercado para ser comprada. Sí tengo cosas caras, ¿es un delito? Nunca tuve “autos”, tuve solo un auto”.


    Dielma asegura que por ese entonces también se realizaban reuniones dentro del departamento a las que concurría Blaquier junto a otras cuatro mujeres, además de María José. “Dichos encuentros podían empezar a las 10:00 horas, extenderse hasta las 17:00 o 18:00 horas y se producían entre dos o tres veces por semana, todas las semanas. En este punto, con relación a Blaquier mencionó ‘era la persona que más veíamos que llegaba al edificio’”. 


    “¡¡¡MENTIRA!!!”, grita nuevamente. “Carlos Pedro nunca trajo una mujer a mi casa. A mi casa venían amigas, amigos. No teníamos un día especial para recibir visitas, no había un esquema fijo ni de días, ni de horarios, ni de lugar, ni de cantidad de invitados. Nuestras actividades eran muy variadas, solos o con amigos. Salíamos a almorzar, a pasear, a navegar, de compras, recibíamos amigos en casa, viajábamos a Punta del Este o a alguno de sus campos.


    Generalmente era él quien planificaba las actividades, por supuesto que no se ocupaba personalmente de los preparativos, sino que los delegaba en alguno de sus secretarios. Dada la suciedad del relato, me veo obligada a dejar claramente establecido que nuestras reuniones, actividades, salidas, etc., con amigos NUNCA ESTUVIERON RELACIONADOS CON TEMAS SEXUALES. En mi intimidad con Carlos Pedro JAMÁS hubo un tercero. Nuestra vida íntima era solo nuestra. Cuando viajábamos a Punta del Este no nos hospedábamos juntos, yo tenía mi departamento y él vivía en su barco. Siempre en mis viajes me acompañaba una o más amigas, no me gusta estar sola y a él le daba mucha tranquilidad que yo estuviera acompañada mientras él atendía sus actividades empresariales o familiares”.


    Las palabras de Dielma narran una vida espeluznante. A su vez, interrogada sobre si estas personas “captadas” eran los hombres que ingresaban y con los cuales las mujeres estaban obligadas a mantener relaciones sexuales, respondió que sí y aportó a modo de ejemplo, que la parte del edificio de Estado de Israel donde vive María Jimena fue remodelada por Blaquier.


    ¡¡¡MENTIRA!!! ¡¡¡MENTIRA!!! ¡¡¡MENTIRA!!!, tipea el ghost writer con furia.


    “Hasta en el mismo relato queda claro que la PROTEX armó un morboso libreto, donde un ‘sí’ de Dielma construía un testimonio para transformar en comercio sexual lo que fue, repito una y mil veces, una relación de pareja. ¿A quién se le puede ocurrir que alguien tan brillante, capaz, perfeccionista, mandón como Carlos Pedro, podría haber aceptado o no haberse dado cuenta de que se estaban aprovechando de él o de mí y que estábamos siendo estafados en provecho de algún tercero, fuera quien fuera? Jamás hubiera permitido algo semejante, hubiera saltado como un león a defenderme, defender nuestra relación y hundir para siempre a cualquiera que se hubiera atrevido a semejante barbaridad. En estos momentos tengo emociones contradictorias porque, si bien quisiera que estuviera aquí para defenderme, también siento que es mejor de esta manera, para que no tenga que vivir el dolor de ver nuestra historia tan bastardeada”.


    María Jimena se reconoce como una persona naturalmente reservada y para ella la privacidad es un bien sagrado. Quiere que quede muy claro: “Si he hablado de mi relación con Carlos Pedro y he mostrado algo de nuestra correspondencia y nuestros poemas, es únicamente porque no puedo dejar que las infamias que se han urdido en esta causa permanezcan incólumes. Téngase presente todo lo manifestado y la documentación acompañada, que SERÁ JUSTICIA”. Firma: María Jimena Gómez.


     


     


    A continuación, se transcriben varios correos electrónicos —entre María Jimena Gómez y Blaquier— poemas y escrituras que presentó junto con dicho escrito donde advierte el grado de dominio y de posesión que ejercía el azucarero sobre ella:


    En una de las misivas electrónicas, este anciano muy parecido a Mr. Magoo le avisa que al día siguiente la pasaría a las buscar a las 11:45 horas. Luego levantaría a una tal “Viviana” para almorzar al Plaza Hotel con Martín Adams. También le ordena que se ponga el collar de tres hileras de perlas grises y aros y anillo de perlas del mismo color. Existe otro correo donde se muestra más “amoroso”. Por empezar la llama “mi rubia divina”. Le confiesa que lee su mensaje de amor y se siente muy feliz, y le dice “te adoro”.


    Acto seguido, comienza con los planes a los que ella nunca pone resistencia. “El próximo lunes 10 de agosto a las 11:30 horas nos encontramos en la peletería Charles Calfun. Un Mercedes te irá a buscar a las 11:00 horas. Como ya te vieron el anillo de brillante, ponete el de záfiro (azul) y el de rubí (rojo)”. A Mr. Magoo no se le puede objetar nada.


    En otro correo electrónico refuerza el desprecio que siente por las mujeres, por más que a ella la llame “rubia divina”. La saluda por su natalicio, le manifiesta que los 28 años, es una edad espléndida para una mujer. “Es la edad que tenía Cristina cuando me enganché con ella. El 28 de septiembre cumplirá 60 años de edad. Un poco mucho”, escupe. Luego le avisa que ese mismo día a las 9:30 horas, Leandro o él mismo, la pasaran a buscar por su casa para llevarla a la boutique Hermés. “Si no paso yo, te estaré esperando en Hermés para que te compres carteras, cinturones y alguna otra cosa que te guste”. Y en el mismo texto le dedica una breve poesía:


     


    Soñar es soñar contigo,


    pensar es pensarte a vos,


    yo te adoro mi Jimena,


    vivamos juntos los dos.


     


    La ex promotora también le escribía palabras para endulzar sus oídos. Ella lo llamaba “mi adorado tempranero” y le aseguraba que le había dado una hermosa sorpresa, que lo amaba, que era su “bombón” y que lo necesitaba muy cerca y por siempre en su corazón.


    Jimena era “un objeto” que le daba placer en el cual él invertía desde dinero hasta ropa y joyas. En otra de sus cartas digitales fechada el 9 de agosto de 2009, a las 8:55 de la mañana le anticipa que la pasaría a buscar a las 11:45 horas porque quería subir con ella a su departamento para mostrarle los tres lindísimos relojes Cartier que le había traído de Estados Unidos para que elija uno para ponerse ese día “de modo que (aparece un nombre tachado) se dé cuenta que no andás siempre con el mismo reloj”. Carlos Pedro era una especie de sultán que se dejaba ver con varias mujeres.


     


     


    El 21 de julio de 2009 a las 9:13 Blaquier le escribe que la pasaría a buscar a las 11:45 para llevarla a elegir un regalo. Después se irían a almorzar al Hotel Plaza (donde solían almorzar Cristina Khallouf y sus amigas) porque alguien (está tachado en el correo original) quiere conocerte. Y remata con: “No puede creer que seas tan linda como yo lo cuento”. También se refiere al “Tata Dios” que cree que los bendice para que vivan juntos, “siempre muy juntos, los dos”. El masón era un romántico poeta que no dejaba de transmitirle a su preferida sus sentimientos. Así lo demuestra en un texto titulado “Sin vos”, con fecha del 28 de noviembre de 2010:


     


    Sin vos me esfumo, me muero.


    Sin vos se acaba mi vida.


    Vos sos la rubia Jimena,


    mi novia y mujer querida.


     


    En simultáneo a los poemas que le escribía a Jimena, se acostaba con otras mujeres y recibía a amigos en La Torcaza con Cristina, su pareja oficial, con la que incluso se dejaba fotografiar para las redes sociales de algunos amigos. Blaquier vivió con la impunidad con la que murió. Aun en la dedicatoria de un libro que escribió sobre Domingo Faustino Sarmiento a la única persona que se lo dedica es a su amante/esclava, aunque tuvo un poco de cuidado de no herir la susceptibilidad de Cristina Khallouf. En la primera página de su ensayo dice: “A mi querida amiga María Jimena Gómez”.


     


     


    María Jimena Gómez, según indica el Testigo 1, ascendió en la pirámide del infierno por ser “alguien que cotizaba más ahí dentro”. Gracias a su cuerpo, o, mejor dicho, a la explotación de otros sobre su cuerpo. Blaquier no dudaba en hacer uso de su dinero producto de las ganancias de Ledesma en María Jimena y también en otras mujeres.


    Recordemos que la fortuna personal de los Blaquier-Arrieta es de aproximadamente 500 millones de dólares, por supuesto, los que están declarados. A pesar de ser un nonagenario, Azu tenía energía para dedicarles tiempo a “sus chicas”. A algunas las estimaba más que a otras, las conocía desde hacía mucho tiempo. En EYBA tenía un espacio de relax que no encontraba en ningún otro lugar, ni en el Ritz de París, y mucho menos con su pareja, Cristina Khallouf. Tanto disfrutó Carlos Pedro de la vulnerabilidad de esas mujeres que en 2022 sus cinco hijos —María Helena, Carlos Herminio, Alejandro, Santiago e Ignacio— presentaron un escrito en la Fiscalía que lleva esta causa para aclarar que las acciones de su padre con respecto a EYBA pertenecían al ámbito de su vida privada. Los herederos de una de las cincuenta fortunas más grandes del país no querían perder un solo centavo por culpa de los actos de su padre. Es que el Ingenio Ledesma, la empresa familiar, tuvo una ganancia neta en 2021—según su propio balance de 2022— de 5.637 millones de pesos5.


    Al igual que Ledesma que en la década del cuarenta era denunciada constantemente por los sindicatos azucareros por explotar al personal, según la cantidad de pruebas que se están analizando hasta el cierre de este libro, la escuela dirigida por Juan Percowicz fue denunciada por explotación de personas: hombres, niños y mujeres.


    La secta a la que era asiduo el empresario Blaquier también representaba un espacio de sadismo para políticos y funcionarios, muchos de ellos de las gestiones como presidente de Carlos Saúl Menem. En un álbum de fotos secuestrado en una de sus sedes, en Pueyrredón y Las Heras, figuraban las imágenes de dos funcionarios que estuvieron a cargo del Ministerio del Interior, y de un titular de cartera de la Justicia. Tal como aseguró en su momento Mariano Bergés, el primer juez que investigó esta nefasta organización, en septiembre de 1993, el jefe de la banda recurría al método de las fotos con personajes del poder de esa época para asegurarse impunidad o para conseguir beneficios. Al principio de la década del noventa. Juan Percowicz, el líder, se movía en ámbitos cercanos a ministros menemistas para demostrar que tenía llegada a hombres muy influyentes. En una entrevista que el periodista Reynaldo Sietecase le realizó a Pablo Salum —víctima de la secta y activista en contra de ellas— este aseguró que por EYBA pasaron reconocidos ministros y el ex secretario de turismo —fallecido en noviembre de 2013— Francisco Mayorga.


    ¿De qué otra manera la secta habría logrado funcionar durante treinta y seis años y conseguir la falta de mérito para sus líderes en el proceso que se había iniciado en septiembre de 1993 por reducción a la servidumbre, estafas y promoción para la corrupción de mayores? En 2002, después de obtener la impunidad en esa causa, la organización tomó gran impulso durante los últimos veinte años, su época dorada. De esta manera, 186 propiedades de los “alumnos” pasaron a figurar como patrimonio de algunos de los directivos de EYBA. En la Argentina, sumó 1700 seguidores que aportaban una cuota mensual —entre ellos Carlos Pedro Blaquier— y decidió extender sus actividades a Estados Unidos, donde planificaba comprar inmuebles en Las Vegas y Miami. Este conjunto de hombres y mujeres del mal contaba con apoyo no solo internacional, sino de organizaciones defensoras de derechos humanos que, según explica el periodista Gustavo Carbajal en su artículo del diario La Nación del 20 de agosto de 2022, intervinieron durante más de tres décadas para presionar a la Justicia, y organismos internacionales, como el Congreso de los Estados Unidos. Esa red de protección política y judicial permitió que el proceso que se inició en septiembre de 1993 fuera archivado nueve años después con la falta de mérito dictada para los cinco acusados.


    Con el final de la década del gobierno menemista, la secta acrecentó sus vínculos con los organismos defensores de los derechos humanos y algunos municipios. “Se ha resuelto, que es el deseo de la Cámara de Representantes que el Gobierno de la Argentina debe proporcionar una resolución al caso de la Escuela de Yoga Buenos Aires”, se expresó en un documento rubricado en octubre de 2000 por un grupo de legisladores de los Estados Unidos, encabezados por el diputado demócrata Ed Towns. Este fue el pronunciamiento de la Cámara de Representantes norteamericana sobre una denuncia presentada por organizaciones de los derechos humanos de la Argentina en la que se expuso que la Escuela de Yoga de Buenos Aires era perseguida debido a que el líder, Juan Percowicz, integraba la comunidad judía.


    Los líderes de EYBA se valieron de la sensibilidad existente en la Argentina por la defensa de los derechos humanos y denunciaron que eran perseguidos por ser judíos. Esta denuncia, falsa, cruzó las fronteras de nuestro país y llegó a la Cámara de Representantes de los Estados Unidos. “Personal del Congreso viajó a la Argentina para investigar las acusaciones de persecución ideológica y antisemita en el Caso Escuela de Yoga de Buenos Aires”. El ganador del Premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel, pidió el juicio político al juez interino del caso por el fallo en el que declaró la insania de miembros de EYBA. Incluso quien era entonces presidente de los Estados Unidos, Bill Clinton instó reiteradamente al gobierno de la Argentina a asegurar que este caso se resuelva lo más rápido posible. “Muchos congresistas habían escrito cartas a autoridades de la Argentina y nunca recibieron una respuesta satisfactoria”, concluyó el documento rubricado en octubre de 2002.


    En los más de veinte años que transcurrieron entre el primer proceso y la nueva causa, se incorporaron al Código Penal una serie de conductas delictivas que antes no figuraban en la norma legal. Así fue como en agosto del 2022, cuando los diecinueve detenidos se negaron a declarar, fueron acusados de siete delitos: trata de personas con fines de reducción a la servidumbre, agravado por coerción; hurto agravado; lavado de activos; asociación ilícita; ejercicio ilegal de la medicina; expendio irregular de medicamentos y tráfico de influencias6.


    Según detalla con suma precisión e infinidad de pruebas la investigación de la Procuraduría General de la Nación en la Escuela de Yoga de Buenos Aires las mujeres que debían complacer la libido de Carlos Pedro Blaquier, entre otros, eran denominadas “plantitas” e integraban una “trinchera” que llamaban “Botánico”. Para los años 2020 y 2021 la integraban veintiocho mujeres repartidas en nuestro país y el extranjero, fundamentalmente los Estados Unidos e Inglaterra. Numerosa evidencia da cuenta qué significaba el “Botánico” para la organización, quiénes lo integraban y quiénes lo comandaban. Comenzando por lo primero, son elocuentes varias afirmaciones hechas por Juan Percowicz en el marco de lo que denominaron “Congreso CC”. El “Botánico” significaba la explotación sexual de las víctimas. Así lo refleja la siguiente alocución de Percowicz: “VENTA DE LO QUE HAY: Viejas, jóvenes, gordas, flacas, todo se vende. Si ustedes hacen los 500/ yo no me voy a enojar, pero sino lo hacen y las antigüedades y las gordas y feas no trabajan, las multas van a actuar (…) ustedes ya saben cómo manejarse, yo quiero los 500/, ustedes vendan todo, sino van a pagar multas (…) lo que no se vende, sino se hacen los 500/, lo considero como una falta grave de trabajo (…) sino llegan a los 500/ transpiren. Estos son temas para trabajar duramente por ustedes. Mientras está viva, se factura, si está muerta se factura un poco menos”. 


    Otra referencia, también de carácter general, surge de un documento hallado en dispositivos electrónicos de Federico Sisrro, quien ingresó a la secta cuando era un niño: “(…) En el botánico hay clientes que no tienen relación erótica y pagan miles y miles, entonces uno tiene que tratar de entender al cliente (…)”.


    Los diarios que escribían las víctimas dan cuenta de que, detrás de eufemismos tales como “Botánico” o “Evento”, lo que había no era otra cosa que su explotación sexual. Por ejemplo, en un cuaderno perteneciente a una compañera de María Jimena, J.R., figura “el 1° de mayo entré oficialmente al Botánico (…) salir a trabajar en la semana se había vuelto duro, no se conseguían clientes fácilmente, a veces volvíamos a Estado de Israel reventadas y sin un mango (…) tomarse el 100 ida y vuelta y tener la cara de cobrar para coger. Un día me llamó Mendy y me dijo que yo era una pérdida para su negocio, que me decidiera y le avisara (…) descansaba de la loca de C., que nos decía que, sino abrochábamos, no volvíamos a dormir a casa (…) yo le podía a ayudar a ser más gato, ya que ella no era gato y nunca había gateado ni siquiera en Buenos Aires”.


    En la secta que se desbarató en agosto de 2022 reclutaban fieles —“alumnos”—, los iniciaban y les cobraban para darles acceso a la palabra del líder, a la promesa de felicidad y bienestar, a pertenecer al “círculo”. Los obligaban a cortar con los lazos familiares, pero también a ceder bienes y propiedades. En los allanamientos a los líderes de la secta se secuestraron títulos de propiedad, fotos con contenido sexual, psicofármacos como Alplax y Alprazolam —recetados por Luis Romero, otro de los líderes, médico psiquiatra que le recetaba a los “alumnos”—, testamentos donde los alumnos cedían las propiedades a los líderes, una carpeta con los premios internacionales del mago Carlos Barragán, el mismo que fue contratado para la boda de la reina Máxima de los Países Bajos con el rey Guillermo, etc.


    Barragán me aseguró que él es inocente de todo. “Por la ridiculez judicial que armaron estoy saliendo de una operación a pecho abierto producto de esta farsa. La PROTEX (Procuraduría de Trata y Explotación de Personas) inventó cualquier cosa. Si querés te puedo contar mi relación con la escuela”. Aunque accedí e insistí varias veces, el ilusionista nunca me pudo explicar cuál era su rol en este lugar o la razón por la que está procesado y embargado. En una entrevista con Yamil Castro Díaz —el mismo que defiende a las mujeres del Ministerio Público Fiscal por tratarlas como víctimas— me explica que también es defensor de Barragán, uno de los procesados por explotación sexual. Ante mi sorpresa me explicó la razón por la que había decidido tomar su defensa: “Me tomé un café con él, se me puso a llorar. No sé, me pareció un caso re interesante. Grosso modo de Barragán dicen que él se encargaba de tener el material pornográfico y que guardaba los videos de los empresarios para luego extorsionarlos en su casa de microcentro. Barragán7 no vive en el microcentro y los videos que tenía eran de magia. Los policías se querían matar, no encontraron una sola teta en un video porque todos eran de magia”. Por lo tanto, iniciaron una demanda por falso testimonio.


    Mientras Blaquier gozaba del cuerpo de varias víctimas con el dinero que ganaba su empresa, en EYBA se cooptaban niños y los obligaban a despertar sexualmente en manos, incluso, de sus propios padres. Eso dicen las denuncias; eso intenta dar por probado la Justicia que investiga también a Juan Percowicz, Susana Mendielevich, Marcela Alejandra Sorkin, Susana María Barneix, Gustavo Aníbal Rena, Mario Alberto Leonardo, Daniel Eloy Aguilar y Federico David Sisrro.


    Pablo Salum, víctima y testigo clave, aseguró que ese dinero captado por medios abyectos era canalizado hacia el circuito legal, por ejemplo, a través de fundaciones locales y creadas en el extranjero. Intenté entrevistarlo para este libro, pero solo me dijo que no puede hablar sobre su denuncia ni sobre la causa por los menores involucrados. “Te sugiero que te cuides porque te van a llenar de querellas como lo están haciendo conmigo. Fui amenazado, extorsionado y hostigado. El Dr. Pirozzo —el defensor de EYBA— es parte de la organización, es un delincuente. Castro Bianchi —el abogado de las víctimas— también es parte. Como ya dije, utilizaban a las víctimas para sacarles bienes y utilizar sus contactos para infiltrarse dentro del poder empresarial y político. Cuando se vieron acorralados quisieron extorsionarlos a todos ventilando que tenían novias ahí dentro para que los ayuden”, me advirtió.


    Solo en los procedimientos realizados por la Policía Federal durante un fin de semana de 2022 se incautaron 1.130.454 dólares, 1.638.532 pesos, 1000 libras esterlinas, 100 euros, 52 monedas de oro (1,850 kilos de ese metal precioso), un kilo en monedas de plata, además de una flamante camioneta Ford Bronco (que estaba en la casa de Percowicz en el barrio privado Santa Clara de Benavídez) y 300 historias clínicas de posibles “pacientes” de la secta.


    En una entrevista que brindó Salum al diario La Nación el 15 de agosto de 2022, aseguró que no solo carga con su propia historia, con haber perdido a su familia, que fue cooptada por esa organización, con haber pasado parte de su infancia cuasiprivado de su libertad. “Es también, el dolor de ver a padres que perdieron a sus hijos allí; muchos de los detenidos ahora eran niños cuando ingresaron. Muchos padres murieron en la lucha, sin poder recuperarlos. No hay peor dolor que el que te roben un hijo”. En ese mismo artículo Salum detalló que les daban “tareas”, como “generar dinero”, y que, además, pedían poner en marcha el “coacheado”, que implicaba sumar a otra gente, como en las estafas piramidales, o el “geishado” o “palomeo”, que era, lisa y llanamente, ofrecer mujeres para actividades sexuales. A todo eso le agregaban el “chacra sexual”, que implicaba ir “contra todo lo que nos habían enseñado en el afuera”. En la “escuela”, de la cual Blaquier era cliente, se les hacía llegar a los niños cautivos material pornográfico: “Todos se saludaban con un beso en la boca; había manoseos, se los obligaba a realizar orgías con fotos del líder detrás”, detalla. “Hubo casos en los que se ordenó que los hijos tuvieran relaciones sexuales con sus padres”, agrega Salum.


    El Testigo 1 explica que Carlos Pedro era el “dueño” de María Jimena Gómez y por eso ella recibía todo tipo de objetos lujosos. Los encuentros sexuales con el presidente del Ingenio Ledesma se producían dos o tres veces por semana entre las 10:00 y las 18:00 horas. A punto tal que durante su declaración dijo que Blaquier “era la persona que más veíamos que llegaba al edificio”. De estos encuentros participaban María Jimena y también “otras chicas”, señalando puntualmente a Carla Papparella y a M.F.E. (en el expediente de la causa solo figuran sus iniciales), todas seleccionadas por Susana Mendielevich, persona fundamental de la organización. Los dichos del Testigo 1 respecto a que varias “alumnas” formaban parte de los encuentros sexuales con el empresario fueron corroborados con evidencia incorporada a la causa que lleva adelante los fiscales Carlos Stornelli, Alejandra Mangano y Marcelo Colombo, y se llegó a la conclusión de que fueron explotadas con él prácticamente una decena de mujeres. En los cuadernos con anotaciones de supuestas “sesiones de terapia” se hallaron las siguientes referencias para cada una de las víctimas (identificadas por sus iniciales):


     


    R.J.: “Me dormí con Azúcar. Me cansa mucho. Me saca energía” (31/08/07).


    J.R.: “Azúcar pide a Jenny y ella la pone (…) porque [M.L.H.] va este viernes y ya no la va a querer ver más a ella” (13/01/05).


    L.B.: “Estuvo con Azúcar y le vino Timoty a la cabeza. Lo tenía en la mente todo el tiempo. Pensaba que podía ser él quien pagara que ella estaba con otro señor. Estaban en la mesa y hacía chistes y se divertían y ella hubiera querido que ese Azúcar fuera Timoty” (04/01/08).


    P.P.: “Azúcar. Le encantaron las fotos y él pidió que hablara de Austria…” (29/05/02).


    C.P.: “Ayer tuvo azúcar y logró US$500. Nunca la llevaban y la llevó [M.J.G.] porque no estaba [M.F.E.]”, (14/05/09).


     


    Al respecto de estos encuentros, y en particular del vínculo entre el empresario y María Jimena, cabe destacar la coincidencia con aquellas manifestaciones de Juan Percowicz, líder de la Escuela, en cuanto a que debían ser “esclavas” de sus “novios”.


    Esta explotación no tuvo lugar solo en la Ciudad de Buenos Aires. De los movimientos migratorios de María Jimena surge el registro de cuatro cruces desde y hacia Uruguay con C.P., M.F.E., S.B. y Blaquier entre los años 2011 y 2012. Los datos consignados de cada uno de estos cruces permiten apreciar que en algunas oportunidades salían todas estas personas, junto con personal de seguridad y de la empresa Ledesma SA, en un vuelo o embarcación privada, y retornaban de manera separada. Las “alumnas” de la EYBA lo hacían en vuelos comerciales o bien al revés, salían del país en un vuelo comercial y retornaban junto con el empresario y otras personas. Más allá de estos cruces realizados en conjunto, entre 2010 y 2012, María Jimena tiene aproximadamente treinta registros de ingresos y egresos a Uruguay.


    De estos también dan testimonio las anotaciones halladas en el departamento de la calle Guardia Vieja. Allí, en las notas vinculadas a la preferida de Blaquier se lee: “Iba a punta del Este con [M.F.E.] y [S.B.]. Iban a ir a cenar con gente de Escuela. Lo pasaron por que la esposa tiene celos (él tiene 81 y ella —Cristina Khallouf— 60 años). Cerró en US$30 para ir en febrero a Punta del Este” (29/12/18). 


    De este modo queda claro que, por el viaje a la ciudad uruguaya con las mujeres, el empresario pagó 30.000 dólares. Carlos Pedro era un perverso muy romántico al que le gustaba escribir cartas tanto a sus víctimas como a sus amantes:


    “J. me encanta compartir tu vida, me encanta compartir tus ganas de vivir, me encanta compartir tus alegrías y tus risas y sobre todo me encantás vos, porque sos una mujer fascinante y muy hermosa (…). Vos sos mi novia, J., vos sos mi amor y mi vida, vos sos mi luz en la noche, mi J. querida”. Esta misiva data de 2 de septiembre de 2012 y lleva la firma de Blaquier.


    En uno de los allanamientos se encontraron cuatro escrituras por donaciones efectuadas por Blaquier hacia María Jimena, la más grande de 2011 por un millón de dólares. Como quedó asentado, el ingreso al “banquito” de la EYBA de más de quinientos mil dólares para 2011 es el depósito de buena parte de esa “donación”.


    También lo que refleja el Excel de la falsa escuela es (nuevamente) la prueba de la explotación. Básicamente porque ese mismo año pese a los documentos que indican que había recibido sumas millonarias, terminó en “rojo” y con una deuda de 122.000 dólares; circunstancia sobre la que María Jimena le recriminó a Juan Percowicz en su conversación telefónica. Si termina en esta situación de endeudamiento inducido por la organización es porque precisamente la Escuela de Yoga de Buenos Aires fue quien se benefició económicamente de la explotación de María Jimena del siguiente modo. De acuerdo con la documentación secuestrada: 300.000 dólares en “sobres” (que debían hacer por cada cliente), o “sobres extraordinarios”.


    María Jimena debía pagarle al líder de la banda todos sus gastos: la prepaga OSDE, café Bays, el monotributo, el alquiler y expensas internas del 8°C, un sueldo de 500 dólares, el gimnasio, etc.


    Hay un documento que se encontró en el domicilio de Marcela Sorkin, en la calle Gorriti en la Ciudad de Buenos Aires, que arroja datos fundamentales, además de secundar a Percowicz en la organización estaba a cargo del manejo contable y financiero de la secta. Se trata de un análisis hecho en 2018 sobre la situación económica de distintos alumnos con el “banquito”, una suerte de “banca de hecho” o “banco ilegal” que tenía la organización y a través del cual manejaban las finanzas de los adeptos. Uno de los casos que se analiza con mayor detenimiento es el de María Jimena. Su nombre se menciona en la carpeta del “Departamento Novios” y a quien además hizo referencia el Testigo 1.


    En el domicilio del líder de la organización se halló una carpeta denominada “Departamento Novios” que contenía trece fichas, una por cada “novio”, que detallaba la siguiente información: nombre y apellido, perfil (edad, origen, información familiar y datos laborales), patrimonio estimado, novio de qué “alumna” era, relaciones establecidas con la EYBA con detalle de las reuniones con gente de la organización, tratativas económicas de donde surge el dinero que se obtuvo de la persona y tratativas económicas en curso con los objetivos fijados, y por último notas periodísticas que dan cuenta de su perfil patrimonial y empresarial. A continuación, copiamos la primera hoja de una de estas fichas. Se trata del “novio” de J.M. (así está expresado en el expediente del Ministerio Fiscal).
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    Similar información surge de cada una de las otras 12 fichas. Por ejemplo, en el caso de “Robert” —con quien era explotada N.S.T.— también se desprende que conoció los inmuebles ubicados en Estado de Israel 4457 y en la calle Soler. También surge que la organización ofrecía a través de sus “alumnas” distinto tipo de “servicios” para sus “clientes” y por cada uno de estos pedía diversas sumas de dinero. Por ejemplo, en el caso de “Azúcar” si bien era explotada con él J.M.G. surge de su ficha que también fue ofrecida J.M. por un millón de dólares, pero no aceptó. A este caso nos referiremos con mayor detalle más adelante. Además, aparece en varias fichas que la “exclusividad” de los “clientes” con alguna de estas mujeres tiene un costo aparte que puede rondar entre los 350.000 y 500.000 dólares anuales.


    En todos los casos surge el dinero que obtuvo la organización y los objetivos que se trazaba para el futuro. Por ejemplo, del “cliente” con quien era explotada J.M surge que la organización obtuvo en total 1.307.000 dólares; de “Robert”, con quien era explotada N.S.T. se obtuvieron 427.000 dólares; de “Johnny” con quien era explotada C.P. no hay estimativos, pero al menos 7.000 dólares desde 2006; de “Azúcar”, con quien era explotada María Jimena Gómez, no hay cálculos estimativos tampoco. Además del dinero obtenido, se detallan objetivos a futuro que las víctimas deben cumplir.


    Recordemos que, de no cumplirlos de acuerdo con la directiva impartida por Juan Percowicz, se impondrían “multas”. Por ejemplo, en el caso de “Azúcar” la meta era que compre un departamento. Lo dicho hasta acá, a saber, que la explotación sexual de las “alumnas” con personas de elevado poder económico formaba parte de una estrategia de la organización, surge también del material fílmico secuestrado y analizado por la División Trata de Personas de la Policía Federal Argentina. Concretamente en un VHS denominado “Calypso Billon” aparecen referencias a “billonarios” y a uno de los “clientes” en particular.


    También se halló, en la copia de seguridad de la computadora de Marcela Sorkin, un archivo denominado “Informe [N.S.T.]” cuyo título es “Reunión con Juan y la Leona sobre la apertura de una empresa en Londres”. Su contenido es un punteo que da cuenta del seguimiento económico de la explotación de N.S.T. con “Robert” y en particular de una reunión que mantendrán con él los líderes de la organización en un futuro. Entre otras surge lo siguiente:


     


    “Plantearle este tema a Robert cuando esté en Buenos Aires en noviembre (la Leona y/o Barny)”.


    “Evaluar la posibilidad de que Rober se asocié con [N.S.T.] por temas económicos”.


    “Evaluar la posibilidad de que [N.S.T.] no esté sola sino acompañada por algún compañero dedicada a este proyecto”.


    “[N.S.T.] sigue pautas de trabajo referidas a este proyecto sin tocar la perfecta relación con Robert”.


     


    Concluye el documento: “En el viaje de noviembre se van a definir muchas cosas y una de ellas es ver si Robert apoya o no este proyecto (…) Hay muchas cosas a definir relacionadas puramente con el noviazgo”.


    De esta manera queda de manifiesto que la cúpula de la organización intervenía directamente en la explotación sexual de sus víctimas con los “novios”. Existía un estudio previo de cada “cliente”, planificación, monitoreo y trazado de los objetivos que las víctimas debían seguir con cada uno de ellos.


    Del rol que también desempeñaba Marcela Sorkin (recordemos, “la Leona”) dan cuenta los registros hallados en Guardia Vieja 4072 a los que ya de su lectura se desprende que en las anotaciones de María Jimena Gómez surge “A la Leona la ve todo. Azúcar, los novios, las cosas específicas de Botánico (con Juan). Con Barny nada y la ve cada tanto” (14/08/07); de N.S.T.: “Ayer se reunieron Juan, Barny y la Leona hablando del e-mail de Steve y no sabía nada” (08/02/08); y por último de Blaquier: “Yo le consulto todo lo que es novios a la Leona” (05/07/06).


    De este seguimiento que hacía la organización sobre la explotación de sus víctimas con estas personas millonarias también da cuenta un documento de Excel hallado en un dispositivo electrónico de Marcela Sorkin. De este se desprende qué víctimas ya tenían asignado un “novio” y cuáles todavía no y en qué ciudad se encontraban (Buenos Aires, Las Vegas, Chicago, Nueva York o Londres).
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    De su lectura se desprende que para 2011 —que se repite en 2015— registra un ingreso de 553.215 dólares por “bot”, abreviatura de “Botánico”. Si nos detenemos en el volumen de dinero ingresado al banquito en 2011, lo primero que debemos señalar es que guarda relación con aquello que señaló el Testigo 1 respecto de su situación económica producto de su explotación con el empresario azucarero. Y, más puntualmente, se corresponde con otra documentación hallada en el estudio jurídico de Susana Barneix que refleja los beneficios económicos de esa explotación.


    También en los allanamientos se encontró una computadora que contenía otro cuadro de 2015 que refleja que las tareas de “Botánico” de María Jimena continuaron generando ingresos al “banquito”, por lo que nuevamente vuelve robustecer la habitualidad de la tarea de “factura” mediante la explotación sexual.


    De la evidencia secuestrada en los numerosos allanamientos de los domicilios pertenecientes a la cúpula directiva, que se manejaba como una multinacional, surge que la explotación sexual de las mujeres era la principal fuente de ingresos de esta organización de la cual Blaquier era cliente. Intenté comunicarme con los hijos de Blaquier y con Ignacio Duelo, gerente de comunicación institucional de Ledesma y su respuesta fue contundente: “En su momento recibí consultas sobre esto, pero la verdad es que no es un tema de Ledesma, sino una acusación que pertenece al ámbito de su vida privada, nunca me ocupé de ello y por ende tampoco tengo información alguna para darte” Si así fuera, ¿por qué sus hijos presentaron un escrito a la Fiscalía para tratar de preservar al ingenio más grande de Latinoamérica? Probablemente porque el dinero que Blaquier le pagó, donó e invirtió en EYBA y en María Jimena, una de las víctimas, provenía de las ganancias que obtenía de su empresa.


    Entre los documentos hallados por la Policía se llega a la conclusión de que, luego de quitarle todo el dinero a María Jimena, determinan “mandar a perdida sus intereses como una forma de reconocimiento de su generosidad y para alentar que controle sus gastos hasta que cambie su situación”. En otras palabras, terminan responsabilizándola de su situación económica cuando son ellos mismos quienes se apropiaron de su dinero y esa había sido su intención desde el inicio. El recurso de culpar a las víctimas es también una constante que puede advertirse en distintos casos de explotación como modalidad para garantizar el sometimiento.


    El caso de la preferida de Blaquier, sin embargo, no es el único. En el mismo documento aparecen referencias a la situación de endeudamiento de Carla Papparella por 29.784 dólares; G.G., 73.449 dólares; y J.R. —quien en su diario daba cuenta de su explotación sexual, el cansancio y estrés que le generaba— para 2018 registraba una deuda con la organización de 89.315 dólares.


    Todos estos casos de endeudamiento, al igual que el de María Jimena, cuyo informe contiene más detalles, han sido inducidos, puesto que en todos se mantienen “gastos” que no son otra cosa que transferencias de ingresos de las víctimas a los victimarios. Veamos en el caso de G.G.: debía aportar todos los meses, a pesar de su endeudamiento, un sobre por 800 dólares; Carla Papparella, 300 y J.R., 200, a lo que agregan en los tres casos sendas transferencias de dinero —al igual que en el caso de María Jimena— para Mario Alberto Leonardo en concepto de administración, a la clínica de Alicia Arata y al estudio jurídico de Susana Barneix.


    De la entrega económica mensual la organización hacía un seguimiento detallado. Se hallaron, dentro de los dispositivos electrónicos secuestrados, archivos Excel con el detalle de cuánto entregó cada integrante en concepto de “sobre” o “pishke” para el periodo 2006-2012. Ahí surge también que el monto que debe aportar cada persona es “sugerido” por la organización. También el secuestro en papel de lo aportado en concepto de sobres para julio de 2022 superó los 70.000 dólares.


    Uno de los casos que se analiza con mayor detenimiento es el de María Jimena. A continuación, se observa la primera carilla de su informe:
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    Es fundamental que quede claro que la Escuela Argentina de Yoga era una red delictiva para que se comprenda la responsabilidad de los actos cometidos por personas como Carlos Pedro Blaquier, entre otros.


    Esta red criminal llevaba un detallado registro de su contabilidad. Esto incluía tanto el registro de la evolución patrimonial de cada uno de sus integrantes como de los distintos “negocios” que llevaban adelante tal y como surge del cuadro incluido en el primer punto de esta valoración.


    El documento publicado más adelante refleja que el resumen general contable de la Escuela de Yoga de Buenos Aires estaba conformado por el balance de cada una de sus “trincheras”, y una de estas era la “clínica”. Lo mismo surge de otro balance contable desagregado de la “clínica”.
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    La próxima imagen, obtenida de la documentación secuestrada, ilustra lo dicho hasta aquí:
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    Si bien en Bulnes 1455 montaron la apariencia de que funcionaba la “empresa” de Coacheo BA Group, lo cierto es que en dicho domicilio se secuestró documentación vinculada a la explotación sexual de las víctimas (por ejemplo, sobre la explotación de una “alumna” en la ciudad de Londres) y se reveló incluso que, quien figura como responsable de dicho emprendimiento —Federico Sisrro, a su nombre está registrada la marca en IMPI—, maneja también los listados de “clientes” de la explotación y la administración de la organización en general. El desempeño de Sorkin como máxima responsable de la contabilidad cotidiana de la EYBA se encuentra robustecido por la documentación secuestrada en su domicilio particular y en su oficina del segundo piso del edificio de Estado de Israel 4457. Ello explica que allí se hayan encontrado constancias relativas a la recaudación total de sobres ordinarios y extraordinarios de la EYBA, análisis de las cuentas del “banquito” desde enero de 2005 a diciembre de 2021 y balances totales de la organización de diferentes años.


    Esta información surge de la causa caratulada: Percowicz, Juan y otros sobre infracción artículo 145 bis y otros. Número de causa: 7962 del 2021 Tramita en la Fiscalía Federal en lo Criminal y Correccional n.° 4


     


     


    ¿Un hombre de bien que ama a una mujer permitiría que sea explotada sexualmente, sometida y que le roben su dinero? La respuesta es no, solo lo puede permitir alguien tan amoral como lo fue Carlos Pedro Blaquier.


    Si bien la Justicia decidió no acusar a Blaquier de ningún delito en esta causa, su rol como explotador es más que evidente. El delito de trata de personas es uno de los más graves que se pueda cometer. De esto hablé con dos mujeres que lo han vivido literalmente en carne propia. Margarita Meira era una madre cualquiera hasta que hace treinta y un años su hija Graciela fue secuestrada con el fin de explotarla sexualmente. Tras doce meses de patear puertas de juzgados, comisarías e inclusive de la Secretaría de Inteligencia del Estado (SIDE) apareció el cadáver de Graciela. Estaba embarazada. “Con los años descubro que la SIDE la tenía en su propio prostíbulo. Me lo dijo Lorena Martins, la hija de Raúl Martins8, que era jefe de la SIDE con Jaime Stiuso. Lorena me dijo que su papá era el dueño de los prostíbulos, el que recauda la plata para las campañas de los políticos”. Graciela fue encontrada muerta en el departamento de un proxeneta. “Me tirotearon la casa, pero no tengo miedo. La última amenaza fue la de un policía, pero la Justicia no pudo investigar. Se burlan de las familias. Esto es terrorismo de Estado”. 
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Fetner ce 2006 esto e Lonatres con [ Lo Heras

Marzo de 2008 estuv en 1a fa Neww York y e al vl dreco
Buenos Alresde forma serpreo, por un di, para ol oo de
radicacion do [ rescenci de Rafcl

-Abrilde 2006 festejo de Pesaj con 0dos los companeros que estaban
enla lial Chicago.

A partic de ese momento su relacion con Los miembros de BAYS es
‘permanente.

Encuentro formal:
B Dr. Juan Percowicz le dio una entrevista que duro aprox. 10 horas en
el Café de BAYS. S¢ le prescnt Jos 236 alumnos, la cscalera jerdrquica
7 aspectos generales de algunas trincheras.

EL Dr. Juan Percowicz le propuso que sea alumno con una matricula
de 1M + 30/ mensuales.

Conoci6 Soler, Coronel, el Café, el Museo, la Quinta, el Estudio

Justdico

Tratativas economicas

« Concrecianes obtenidas antes del 23 e Febrero del 2006:
30 de Junio de 2005 por dpto 250/

~Amoblamiento para dplo 100/
A parti del 10 de Octubre 2005 120/ x decoracitn
27 de Mayo, 2005 300/
“Descubrir” para radicacién 40/ aprox.

Joyes 38/

Total aprox: 845
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Dopartaments NOVITS

‘Datos personales v curriculares el Novio
« Nombrey Apellido: _

- Sobrenombre:

- Perfil: 45 afos. Ariano. Cumple el 25 de Marzo.
Religit: Judia. Casado, 2 hijos adolescentes. Vive en Chicago,
tinois. Dueno de “The Difference Maker” empresa que vende
servicios de asesoramicnto para empresas, entre otras Cosas. Escribio
el ibro “Bag the Elephant”. Tiene complefos de entrotentmientos.
Uno de los duehos de “Nations Ltd” servicios médicos en Londres.
Turvo una de las companias de publicidad mas grandes del mundo
2 cual vendi6 en més de 2 billones a un grupo francés

« Patrimonio estimado:  Billonario

Relaciones establecidas

« Navio de:

« Novio desd Tebrero 2005

« Amigos: Oscar, Pooky, Pablo, Gastaldi, Tia Chu, Ade, Fer
Las Heras y Rafacl.

« Conocidos con los que mantiene contacto: Mendy, Brufy, Sorkin,
Pet, Fede y [
« Contacto con BAYS:

Encuentros informales:
“E120 de Abril de 2005 fue a casa de Chicago por primera vez.

—En Mayo del 2005 se hace una parrillada en casa de Chicago y una.
comida Judsa en NY.

~En Mayo del 2005 sc enforma y vive en la filil. Rafacl lo atiende. Y
Chucha se convierte en Ia Tfa Chu.






